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El interés del patrimonio sacro en sus dos rasgos, histórico y constructivo, radica en el grado de importancia 
dado en ellos a lo largo de la historia por la sociedad misma del lugar donde se ubica. Una mayor 
comprensión de los cimientos en que se sustentan tales construcciones, nos ayudará a la consecución de 
nuevos templos en los tiempos actuales. 
La teología, desde el estudio de la Sagrada Escritura y de la Tradición de la Iglesia, nos revela la Liturgia 
como vía indispensable para concebir los templos de culto, lugares de salvación humana. 
La Sagrada Liturgia es el centro de toda vida cristiana, porque es preciso glorificar a Dios del modo debido y 
recibir la gracia que nos salva. De ahí la importancia de la correcta celebración del culto divino y del espacio 
sacro donde poder desarrollarlo. La Liturgia requiere del espacio sacro, no tanto como lugar de instrucción 
del hombre, sino sobre todo como lugar donde el hombre contempla la gloria de Dios. 
Como indica la historia, el lugar de culto ha sido confeccionado según el momento, mediante una evolución 
orgánica de todos sus elementos, adaptando los nuevos avances a la Liturgia que se celebra. La Iglesia, 
siempre desde sus posibilidades temporales, ha construido lugares específicos y exclusivos para celebrar la 
Liturgia. 
El altar, cátedra o sede presidencial, ambón, sagrario, baptisterio y sede penitencial, son los elementos 
básicos de la construcción y adaptación de las  iglesias, que junto con otros elementos como la cruz, las 
imágenes religiosas, los ornamentos, el eventual baldaquino, etc., confieren sacralidad al espacio, y lo 
distinguen del “profanos”. Toda una simbología realza el sentido del "sacrum", elemento básico en la 
“actuosa participatio”, tan importante desde la reforma litúrgica querida por el Concilio Vaticano II. En la 
búsqueda de estos conceptos, son una referencia no desdeñable la orientación de los templos y la luz. 
Una adecuada formación litúrgica es obligada para una provechosa comprensión del espacio y del 
patrimonio sacro según el momento histórico. Comprender mejor la Liturgia ayuda a entender y dar la 
adecuada respuesta a la celebración del culto. Este argumento nos lleva a una búsqueda de la continuidad 
con nuestro imponente pasado histórico-arquitectónico, sin caer en imitaciones superficiales, sino 
atendiendo a la trascedencia del Arte, siempre en la búsqueda del trascendental "Pulchrum": esa Belleza 
que, según Fedor Dostoievski, "salvará al mundo", porque enaltece al hombre, transportándolo a regiones 
sublimes. La obra de arte no tiene finalidad en sí misma, sino que obedece a la misión de hacer reverberar 
el “splendor veritatis”: el resplandor de la hermosura de la verdad. 
Por ello, es de gran relevancia desarrollar una arquitectura actual, sin caer en el fácil utilitarismo de la 
construcción de espacios-receptáculos con una finalidad funcional y escenográfica, o en el proyecto de 
iglesias como yuxtaposición de diferentes objetos, sino buscando la sintaxis en orden a un fin más elevado 
que coordine  a toda la asamblea reunida para el culto litúrgico. 
Hoy se impone elaborar espacios mistagógicos, atrayentes no sólo en su dimensión exterior, sino que 
consigan ser verdaderos espacios catequéticos, ayudando a elevar y transformar a todo aquel que desee 
adorar a Dios y encontrarse con su Verdad. En tal sentido, una digna sobriedad y una elegante sencillez 
irán a lo esencial, dejando de lado interpretaciones fútiles y circunstanciales que se alejan del autentico 
sentido del sacrum y de la tradición orante de la Iglesia. 
No es posible, pues, desde una concepción arquitectónica cristiana, olvidar la idea del templo como 
expresión plena de una forma espacial determinada y de un correcto y equilibrado sentido de la proporción, 
que revelan la manera de ser de un pueblo orante y adorante y dejan a la vista el interior del anima 
christiana y su manera particular de mirar el mundo con los ojos de Dios. 
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Según el Catecismo de la Iglesia Católica en el primer mandamiento que nos fue entregado es: 
“Amarás a Dios sobre todas las cosas”. Adorar y glorificar Dios en la liturgia es fundamental en la vida de un 
católico.  
Sin embargo, el carácter social y visible del Pueblo de la Nueva Alianza exige lugares cultuales. Así 
fue entendido desde los primeros cristianos, y desde ellos la Iglesia viene sembrando de templos y de otros 
monumentos cultuales todas las épocas y geografías. 
La reforma llevada a cabo a instancias del último Concilio Ecuménico, lejos de modificar esta 
actitud, la ha ratificado y enriquecido, disponiendo que las iglesias sean construidas, reconstruidas o 
adaptadas de tal modo que sean “como una imagen de la asamblea reunida, que permita un proporcionado 
orden de todos, y que favorezca la perfecta ejecución de cada uno de los ministerios” (OGMR, 257). Este 
principio implica que el altar, cátedra o sede presidencial, ambón, sagrario, baptisterio, sede penitencial y el 
lugar destinado a los fieles hagan del templo un espacio orgánicamente articulado, que transparente a la 





Evolución histórica del espacio sacro  
 
El interés del patrimonio sacro a lo largo de la historia, en sus dos rasgos, histórico y constructivo, 
radica en la importancia dada por la sociedad del lugar donde se ubican. (Fig.1) 
Los primeros cristianos, faltos de bienes temporales y frente a una sociedad frecuentemente hostil a 
sus creencias, se vieron en la necesidad de celebrar sus liturgias utilizando la disposición topográfica de las 
casas greco-romanas, generalmente compuestas por dos elementos: atrio y peristilo. 
Así, cuando un patricio neófito quería conceder la propia habitación para su uso cúltico, procuraba 
reservar el atrio contiguo a la calle para evitar posibles sorpresas a los catecúmenos y penitentes durante el 
tiempo de la misa de los fieles, los cuales, divididos según su sexo, se ubicaban en la doble galería del 
peristilo. El clero, encabezado por el obispo, era natural que ocupase el oecus, el salón de enfrente, que le 
permitía presidir la asamblea y estar a la vista de todos. Una cortina colgada del tablinum, o una puerta, en 
el momento oportuno, ocultaban las partes más secretas de la función a los no iniciados que estaban en el 
atrio. 
“Ésta reconstrucción de una domus ecclesiae la atestiguan bastantes testimonios de los escritos 
eclesiásticos de los primeros siglos, los cuales, refiriéndose a los lugares de culto, asocian de ordinario los 
dos conceptos de Iglesia y casa”1. 
Las domus ecclesiae se destinan originalmente sólo a los momentos de la celebración litúrgica, pero 
más tarde se convertirán en lugares exclusivamente cultuales, aunque exteriormente seguirán pareciendo 
casas normales. 
Según Righetti2 es sumamente probable que antes de la paz Constantiniana en el año 313 d.C. se 
hubieran construido ya edificios sagrados a propósito, constituidos esencialmente por una gran aula cubierta 
dispuesta para celebraciones litúrgicas. Es decir: el precedente de la basílica cristiana. 
Con el Edicto de Constantino empezaron a multiplicarse los lugares de culto siguiendo el modelo 
arquitectónico de la basílica latina, nombre con el que los romanos designaban una gran sala o edificio, 
público o privado, pero noble, compuesto principalmente por tres elementos: atrio, nave y santuario.  
El atrio estaba formado por un patio cuadrangular abierto, rodeado generalmente de un pórtico de 
columnas y con una fuente en medio, destinada a abluciones simbólicas. El pórtico estaba reservado a los 
catecúmenos. Las naves constituían la basílica propiamente tal, con un espacio rectangular dos veces más 
largo que ancho, dividido por filas de columnas en tres o cinco naves, siendo la central la más alta. Los 
fieles se situaban en las naves laterales: los hombres a la derecha y las mujeres a la izquierda, dejando libre 
ordinariamente la nave central. Al final de ésta, en un plano un poco más elevado, se encontraba el 
santuario, que terminaba en un ábside semicircular, buscando la orientación hacia el sol saliente, 
coincidiendo así con la actitud que adoptaban los fieles mientras oraban con los brazos en alto. En la parte 
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posterior del santuario se levantaba la cátedra episcopal, rodeada de bancos de piedra para los presbíteros, 
y delante de ella se encontraba el altar3. 
Entre el final del siglo VIII y todo el siglo IX surgió en Italia septentrional y en Francia un nuevo estilo 
que se impuso vigorosamente en todo el Occidente desde el siglo XI, y que por su derivación del arte 
romano pasó a llamarse románico. Las iglesias románicas constan habitualmente de tres naves, de las 
cuales la central es el doble de larga que las laterales y suele estar separada de ellas por pilares de piedra, 
aislados o en forma de haz, con un presbiterio mucho más elevado que el plano de la iglesia, y con la 
aparición en la fachada de pocas y estrechas ventanas, que dejan pasar poca luz. 
Con el tiempo los arquitectos consiguieron desarrollar un nuevo sistema de bóveda que dio lugar a 
un nuevo estilo: el gótico. “Las iglesias cristianas sufrieron entonces el vértigo de la altura, de la amplitud y 
de la luminosidad”4. 
Con el retorno a lo clásico, el movimiento renacentista provocó en la arquitectura religiosa una 
imitación de los templos paganos grecolatinos. “Surgen así unas iglesias en las que el equilibrio de las 
formas y el predominio de la razón suplantan al lirismo de expresión y al simbolismo del gótico”5. 
Al renacentista le sucederá un nuevo estilo arquitectónico, conocido con el nombre de barroco, 
caracterizado por un uso cargado de la línea curva. Su singularidad reside en lo estético y ornamental. 
Con el neoclasicismo se abre una tendencia a recuperar tiempos anteriores que se considerarán 
modélicos, será una búsqueda a la arquitectura historicista, salvo alguna original y personalísima excepción 
como la arquitectura sacra modernista del Siervo de Dios Antonio Gaudí. El neoclasicismo reproducirá los 
cánones de la arquitectura clásica en el exterior de los edificios, pero en la estructura interna de éstos 
seguirá prevaleciendo la concepción barroca de la liturgia tridentina.  
De tales manifestaciones estilísticas derivará la arquitectura moderna hasta el momento actual. En 
el día de hoy aun no tenemos suficiente perspectiva para hablar de estilo, sino más bien de arquitectos con 
una serie de elementos y conceptos compartidos entre ellos, nacidos bajo un contexto cultural, y con 
frecuencia, incluso teológico, de fuerte secularización. (Fig.2) 
 
Arquitectura sacra actual. Domus Dei et Porta Caeli.  
 
En la nueva primavera en el campo de la arquitectura sacra se tratará la justa interpretación de los 
documentos del Concilio Vaticano II, según “la hermenéutica de la reforma, de la renovación dentro de la 
continuidad”6. 
 
Una arquitectura sacra actual con clara fidelidad al magisterio de la Iglesia católica requiere una 
formación litúrgica sólida que nos permita comprender el espacio cultual y analizarlo según el momento 
histórico presente. Es ineluctable percibir la liturgia como característica esencial del espacio sacro. Plantear 
una iglesia desde la liturgia que en ella se celebra, nos muestra la pregunta-respuesta aclaratoria de la 
arquitectura sacra.  
El gran reto hodierno es el diseño de una arquitectura que no caiga en la fácil construcción de 
espacios-receptáculos con una mera finalidad funcional o, todo lo más, escenográfica. Las nuevas iglesias 
deben ser proyectadas no como una simple yuxtaposición de diferentes elementos espaciales, sino como 
una sintaxis que tiende naturalmente a un fin más elevado: coordinar a toda la asamblea para que, presidida 
por el ministro sagrado en un lugar evidentemente sacro, pueda ofrecer a Dios un verdadero culto litúrgico. 
El desafío ineludible hoy es crear espacios mistagógicos, atrayentes no sólo en su dimensión 
exterior, sino que ayuden a elevar a Dios a todo aquel que se acerque en busca, y que consigan ser 
verdaderos espacios catequéticos. (Fig.3) Se impone, pues, buscar la simplicidad, yendo a la esencia de las 
cosas y dejando de lado interpretaciones fútiles y circunstanciales que se alejan del sentido sagrado y de la 
Tradición. Es necesario y urgente devolver al Arte su verdadera identidad: no autoafirmando una finalidad 
en sí misma, sino buscando el concepto de la belleza que enaltece al hombres llevándolo a regiones 
sublimes, al splendor Veritatis, al esplendor de la Verdad, de lo Único, de lo Bueno, de “la Belleza que 
salvará al mundo” (Dostoievski).  
Para definir nuevos espacios cultuales es obligada una clara orientación cristocéntrica que precise y 
posibilite la reunión litúrgica, huyendo del subjetivismo del proyectista, que no debe ser un terreno de 
experimentación, sino el empeño por facilitar un lugar de encuentro con el Misterio que se celebra en la 
Liturgia. Como hemos afirmado anteriormente, es preciso conocer el Magisterio de la Iglesia para no acabar 
sometiéndose a conceptos e impostaciones ajenos al sacrum. (Fig.4) 
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Debemos asumir el actual neopaganismo tan extendido en la vieja Cristiandad, pero sin pesimismos 
catastrofistas, sin perder una sostenida actitud de esperanza teologal y de parresía evangélica. 
Precisamente porque las iglesias católicas no constituyen ya, por desgracia, la presencia principal de la 
sociedad occidental en medio de las ciudades, los arquitectos católicos debemos evitar la tentación, 
“políticamente correcta”, de acabar construyendo edificios vacíos de contenido sacral, e incluso estético, 
que sólo atraigan la mera curiosidad cultural o esnobista. En este sentido, una situación análoga a la 
nuestra era la de la Iglesia primitiva, cuyas basílicas apenas se distinguían en su construcción, del resto de 
los edificios públicos; sin embargo, por la suntuosidad de sus cortinas y lámparas, y sobre todo por la rica 
ornamentación del altar y del santuario, el interior constituía un marco digno del Mysterium que en ella tenía 
lugar. 
Hoy menos que nunca podemos dejar de tener presente que el templo debe expresar una forma 
especial y un sentido de la proporción determinados, que sean capaces de revelar las aspiraciones más 
trascendentes del alma del hombre y su necesidad de relacionarse, de un modo diverso a como lo hace con 
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Festividad de Santa Maravillas de Jesús  
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